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UN JUEZ CONVERTIDO EN LAS INDIAS, 
por Santa Teresita del Niño Jesús. 

Lisieux, 14 Diciembre, 1932. 
Muy Reverenda Madre. 

Antes de dejar Lisieux donde 
he venido a rezar cerca de la "Flo­
recita", quisiera decirle como ella 
ha transformado mi vida. 

Soy juez militar en la India, de 
religión Protestante hasta el año 
1928. época en la que leí por pri­
mera vez la vida de Santa Teresi­
ta, y en la que un sacerdote Cató­
lico de Simba me dió una medalla 
de la Santita. 

En Diciembre de 1930, viajando 
por Francia pasé por Lisieux y, 
mientras ornba en la capilla del 
Carmelo, obtuve un signo de pro­
tección de la grande Santa y, el 
30 de Septiembre del año siguiente 
-aniversario de la entrada en el 
cielo de Santa Teresita-fuí reci­
bido en la Iglesia Católica y bauti­
zado con el nombre de "Teresa". 
El 3 de Octubre siguiente, día de 
su fiesta, hice mi primera Comu­
nión. 

Desde entonces, iqué alegría 
experimento, aun en medio de las 
cruces que no me han faltado! 

Actualmente soy organista en 
la catedral de Simba y terciario 

Franciscano. ¡Como han cambia­
do mis pensamientos y mi vida! 
Ahora no aspiro más que estar li­
bre del servicio administrativo 
para poderme consagrar entera­
mente al servicio de Dios. No 
puedo explicarle los innumerables 
medios de que la Santa se ha vali­
do para atraerme y conducirme 
por su caminito. Todo es sobre­
natural. 

También comprendo que me 
ha hecho entrar en la tercera Or­
den de San Francisco para que me 
introdujere una disciplina más fir­
me en mi manera de vivir. Per­
mítame que le relate un hecho so­
lamente, que aúnque pequeño, 
muestra con que delicadeza viene 
Santa Teresita del Niño Jesús en 
auxilio de los que le invocan. 

Cuando en Noviembre de 1931 
me nombraron organista de la ca­
tedral de Simba, comprobé con 
gran dolor que el instrumento es­
taba en malísimo estado y por lo 
tanto era imposible servirse de él, 
y, por otro lado, no era posible 
tampoco hacer ningún gasto para 
reparar el órgano, estando obliga­
dos como estábamos a pagar antes 
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la reconstrucción de la catedral. 
El fabricante de órganos vivía en 
Calcuta, a dos días de tren de Sim­
ba, de manera que hacerle venir 
para arreglarlo hubiera costado 
muchísimo. Todas estas cosas 
me contrariaron mucho al primer 
momento, pero después me puse a 
rezar a Santa Teresita pidiéndole 
ayuda en favor de nuestra música 
de Iglesia pidiéndole especialmen­
te que nuestro órgano no llegase a 
estropearse del todo. 

Hacia fines de Marzo de 1932, 
vimos con gran sorpresa que el 
fabricante mismo vino al presbi­
terio y preguntó si no teníamos 
necesidad de arreglar el órgano; 
pues le habían llamado los de la 
iglesia Protestante por tener nece-

sidad de él y no quería volver sin 
prestarnos antes sus servicios. 

Nos arregló entonces el instru­
mento gratis y ahora gracias a 
Santa Teresita, tenemos un órga­
no admirable. Comprendiendo 
que es mejor dirigirse humilde­
mente al cielo, que enervarse y 
entristecerse por las contrarieda­
des de la vida, mi R~verenda Ma­
dre, me ayude a dar gracias a su 
SaQta Hermanita, por haber obra­
do en mi favor tantos milagros y 
para que se digne conducir al 
puerto de la Iglesia Católica al­
gunos miembros de mi familia que 
me son muy queridos. 

Queda de V. 

H. Teresa S. Stedman. 

--~ 

DESAP ARICION INST ANT ANEA 
de una dolorosa y penible enfermedad junto al 

relicario de Santa Teresita del Niño Jesús. 

Relato de una Superiora, Hija Hermanita prefería sufrir ensilen-
de la Caridad. cio antes que exponerse a una vi-

C .... Francia, 14 Febrero, 1933. .sitamédicaquerepugnabaa su deli-
Mi Reverenda Madre. cadeza y se contentaba con rezar. 

Una de nuestras Hermanitas, En Septiembre de 1932 se presen­
que se consagra al cuidado de los tó una occasión para ir a Lisieux. 
enfermos y por lo tanto lleva una Nuestra Hermana confesó que 
vida muy activa que excluye todo hasta entonces no había sentido 
reposo, estaba afectada de una en- ningún atractivo particulrr por 
fermedad penosísima, que hacía Santa Teresita del Niño Jesús, 
suponer un mal interno que podía pero sin embargo se consideró di­
necesitar de un momento a otro chosa de haber sido designada pa­
una operación. Pero la buena ra hacer este viaje. 

(Véase pagina 64) 

Necesitamos estipendios de Misas. 


